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Cuando examinamos las capturas de perdices obtenidas por los cazadores, encontramos animales silvestres, asilvestrados y de plástico. Es importante conocer estos números, no sólo para no comer gato por liebre, sino sobre todo para predecir el futuro de nuestra caza y de la perdiz roja. Los cazadores debemos actuar en relación a lo que queremos tener mañana, ya que allí se encontraran las futuras temporadas y generaciones. La calidad de la caza y la imagen pública del cazador dependen de ello, además de la respuesta del público anticaza. Es lógico que en la sociedad actual dominen los sentimientos contrarios a la caza, ya que poco hacemos por construir las bases éticas de esta actividad. Precisamente la caza sostenible, el respeto al cazador y los modelos de autogestión caminan paralelos en ese sentido.
¿En qué proporción estamos capturando perdices silvestres, asilvestradas y de plástico?. Para responder esta cuestión debemos examinar las capturas. Cuanto mejores son las técnicas y los profesionales utilizados, mayor fiabilidad tienen los datos y mas acertada es su interpretación. Hay muchas provincias y cotos en los que entre las capturas silvestres, aparece un porcentaje bajo (menor al 10%) de animales asilvestrados. Por lo que podemos considerar que esas poblaciones de perdices son silvestres. En otros casos, entre las capturas encontramos hasta un 50% de perdices asilvestradas, se trata de poblaciones artificializadas y convulsivas en su presencia (son típicas en Cataluña). En otros lugares, en los terrenos donde se hacen sueltas duras desaparecen los animales silvestres. También existen cotos que se preocupan de reducir el impacto de sus sueltas duras, con eso consiguen sostener una pequeña población silvestre que aporta un 5% a las capturas.
Las repoblaciones son una herramienta de trabajo muy potente en la gestión de las poblaciones de fauna silvestre. Pero también, un temible cuchillo con filos opuestos. La mayoría de los gestores y cazadores usan las repoblaciones para aumentar sus capturas a corto plazo, ya que esto resulta mucho mas barato y rentable que cuidar los animales silvestres del campo. Son precisamente las sueltas duras las repoblaciones mas usadas, por su asequibilidad y rentabilidad con grandes números. Con ello se consigue rápidamente, amortizar los mínimos gastos de infraestructura que exige esta actividad. Las poblaciones silvestres desaparecen, castigadas por la presión cinegética, predadora, patológica, y genética, a la que se ven sometidas por la dureza de los sistemas actuales de caza artificial. Debemos considerar los efectos que las sueltas duras ocasionan sobre los cotos vecinos, ya que estos pueden no desear plásticos y estar luchando por la conservación de sus poblaciones silvestres de perdiz roja.
Las sueltas duras responden a diseños comerciales rentables, pero no a estrategias de sostenibilidad, conservación y gestión deseable de los recursos silvestres. Esto convierte al cazador en persona poco respetable, ya que el mismo se manifiesta incapaz de respetar nuestra naturaleza. En el mismo camino que la mayoría de avances y progresos de la sociedad actual. Por otro lado, aleja al cazador de los modelos de autogestión que habitualmente persigue. Distinguir nuestra caza y nuestras actuaciones son etapas críticas para definir que queremos. Nuestro futuro depende de ello. No debemos ligarnos exclusivamente a criterios comerciales, la independencia técnica es necesaria para tomar las decisiones mas acertadas. Habitualmente los mismos productores de granja son los asesores del plan de repoblación practicado. Es conveniente disponer de técnicos independientes que sepan contrarrestar los fuertes intereses de las sueltas duras.
En el otro filo del cuchillo están las sueltas blandas, aquellas que se hacen con números pequeños, animales de calidad, procedimientos de aclimatación costosos y seguimiento profesional del plan de repoblación y caza. Es habitual que los cazadores presuman de cotos donde cazan plástico. Sin mencionar que en realidad lo que capturan, son los animales liberados hace pocos días. Ellos prefieren hablar de cantidad y suelen olvidar comentar la calidad de sus lances. En las perdices, como en el cerdo, podemos distinguir el jabugo de bellota (perdiz silvestre), el ibérico de recebo (perdiz asilvestrada) y el jamón de cerdo industrial (perdiz de granja). Además podemos y debemos exigirlo no sólo en el campo, también en los restaurantes. Como clientes y usuarios consumidores determinamos lo que tenemos entre nuestras manos, ya que el mercado crece según nuestra demanda. Nuestros proyectos de futuro deberían considerar estas cuestiones. No hacerlo impide que la legislación avance en el camino correcto y nos sumerge en un bucle cerrado que potencia el plástico.
Los buenos cazadores se preocupan de conocer que es lo que cazan, de valorar la calidad de sus lances, de salir de esa crisis cerebral donde nos ha metido la vorágine del consumo. Nuestro ojo crítico debe ser tan certero con la calidad de la caza, como desearíamos que fuesen nuestros lances y disparos. Debemos ser conscientes de que nuestro futuro y el de las próximas generaciones depende de nuestras decisiones de hoy, de nuestro conocimiento de que es lo que cazamos, de nuestra capacidad de asociarnos, del desarrollo de nuestras organizaciones, del cuidado de los hábitats y de las poblaciones silvestres.
